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RESUMEN DE LA HISTORIA. .. . 

E S C.O N VID AD 0 C O N STANT TN O 
con el Imperio , y lo rebus a. Es convencido a ello , y 
viene corara, el Tyrano Magencio. Trazas superstición 
sas de este para vencerle , mandando degollar muchos 
■niños. Apareces ele á Constantino la Santísima Cruz, 
y vence. Muerte miserable de Magencio. Demostrar 
dones , y favores , que hace Constantino por la gracia 
que recibid de Dios- Beneficios que hace á los Chris - 
danos , y da el Palacio Lateranense al Pontífice. Mi- 
lagro que Dios obra con Constancia , muger de Cons- 
tantino. Alzase por Emperador Maximino ; es venci- 
do , y muere rabiando , saltándosele los ojos en castigo 
de sus maldades. Cúbrese de lepra Constantino , y ext- 
erna una beroyea > y piadosa, acción con tres mil ri- 
ñas , destinados d sanarle con su sangre. Aparecensele Sen 
Pedro , y San Pablo , que le prometen la salud por me-, 
dio del Bautismo . Bautismo de Constantino , y apara- 
to magnifico , con los prodigios que en él acontecieron. 
Barnízame en Roma mas de doce mil hombres , sin las 
muger es , y niños.Manda edificar Constantino much 1 - 
simas Templos , y cede al Papa San Sylvestre la Ciudad 
de Roma , fundando él d Constantinopla , donde se re- 
tira,. Muerte desastrada del Herege Arrio. Muere San 
Sylvestre , y no mucho después el Catholico Emperador. 
Mácese relación de varios heroycos , y piadosos hechos de 
éste Catholico Principe ^Invención de la Santísima Cruz f 
y milagro prodigioso , que Dios obró para conocerla. 
Halla la Santísima Cruz Santa Elena , y muere no 

Ai mu- 


mucho despaes , haviendó visitado los Santos Lugares 


y edificado en ellos muchos } y ¡ 

H Aliábase por los 
años de tres mil y 
once Emperador de Ro- 
ma el tj^rano, y malvado 
Magencio: proseguía eon 
sus tyranias, y maldades*, 
mas ya no pudiendo los 
Romanos sufrir por mas 
tiempo sus insolencias, 
procuraron evadirse de 
ellas. Havian solicitado 
por varias veces á Cons- 
tantino, que se bailaba 
en Francia , a que viniese 
á ponerlos en liberrad. 
No podían con él reducir- 
le á ello , hasta que ya en 
esta ocasión fue venci- 
do de los ruegos de los 
Senadores , para que ha- 
ciendo Exercíto viniese 
contra .Magencio. Supo 
éste como Constantino 
se disponía para arrojar- 
le del Imperio , y que ya 
venia por el camino con 
teda su gente acia Roma: 
preparó la suya , no tan- 
to confiado en ella , co- 
mo en sus encantaciones, 


magníficos Templos. 

y hechicerías , á que era 
dado, persuadiéndose así 
acabar con él , y con 
su Exercitó. t- 
V- Para emprender su 
empresa , y que ya la da- 
ba por concluida , man- 
dó luego matar muchos 
niños, con cuya sangre 
dispuso sus hechizos , y 
otras diabólicas supersti- 
ciones , con que pensó 
tener cierta la vi&oriav 
Salió , no obstante-, ¿ en- 
contrarse con Constanti- 
no, en que tuvieron algu- 
nos encuentros , donde 
casi siempre havia lleva- 
do lo mejor aquel, y Ma- 
gencio lo peor. Viendo 
éste que no salían sus co- 
sas como él imaginaba,se 
retiró a Roma, y cerca de 
un Puente que está sobre 
el Rio , llamado Ponte 
Mlvio,w.snáb hacer otro 
Puente de Barcas , pen- 
sando hacer un ardid en 
él , con que engañar al 
Enemigo } pero le salió 
jrmy 


muy al contrario , como 
ya veremos. 

Hallábase ya Constan- 
tino cerca de este sitio, 
y determinó salir de Ro- 
ma Magencio, a darle Ba- 
talla. Constantino , aun- 
que era muy animoso , y 
valiente, sabiendo las he- 
chicerías de su contrario, 
estaba temeroso , y du- 
doso , cómo emprender 
la función : pero como él 
estaba bien con los Chris- 
tíanos , y les daba cré- 
dito , ( aunque no estaba 
bautizado) tenia puesta 
toda su esperanza en Je- 
su-Christo. Veíase , no 
obstante , con sus dudas, 
temeroso de alguna cela- 
da del enemigo; y siendo 
ya mas de medio dia, vio 
en el Cielo una gran 
Cruz de color de fv!ego,y 
oyó al mismo tiempo una 
voz que le decia: In hoc 
signo vinces. En esta señal 
vencerás. 

t 4 Animado Constantino 
con esta maravillosa vi- 
sión , puso gran confian- 
za en el Dios de los Ca- 
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tholicos , que le havia 

de sacar vencedor de su 
enemigo. Mandó luego 
poner en su Estandarte, y 
en sus Armas la señal de 
la Cruz, que havia vistojy 
confiado en ella,y Magen- 
ció en sus encantos , vi- 
nieron á la Batalla, cerca 
del referido Puente Mil- 
vio. Iba Constantino en 
la Vanguardia del Exer- 
cito con su Estandarte, y 
la Santísima Cruz pin- 
tada en él , y encontran- 
do á Magencio , luego al 
puntóle puso en huida. 
Hizo forzosa su retira- 
da por el Puente de Bar- 
cas, que havia hecho para 
engañar á Constantino, y 
entrando por él con su 
Cavallo, cayeron entram- 
bos en el rio , . que con 
el peso de las Armas se 
fue luego al fondo, y pe- 
reció , cumpliéndose en 
él aquello del Real Profe- 
ta: Incidit in foveam^qttam 
fech. Cayó Magencio en 
el hoy o que para otro ha- 
via hecho. No fue solo 
Magencio el que se aho- 
go, 
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gó , pues pereció allí ca- 
si la mayor partede su 
Exercito, y los que que- 
daron libres huyeron, de- 
xando á Constantino ía 
victoria en. ks manos. 

Agradecido Constan- 
tino al favor del Cielo, y 
/ maravilloso signo de la 
Santísima Cruz, á quien 
atribuyó su victoria, man- 

HOC SALUTARI SIGNO VERO 
FORT1TUDINIS INDICIO, 
CIVITATEM VESTR AM TIRAN- 
NIDIS AÜGO LIBER AVI. 

EST P. Q¿ R. IN LIBERTATEM 
VINDICANS PRISTINA 
AMPLITUDINI, ET SPLENDORI 
RESTITUI. 


do poner, y esculpirla en 
tedas sus Vanderas, Ar- 
mas, Celadas, y Yelmos, y 
hasta en sus sortijas la lle- 
vaba gravada en oro , y 
preciosas piedras. Luego 
que entró en Roma man- 
dó poner en medio de la 
Ciudad una gran Cruz 
con esta inscripción, ri 


En breve se divulgó 
esta gran nueva en el 
Oriente , y en el Occi- 
dente ; y como quien sa- 
le de un obscuro calabo- 
zo, y se alegra con ía luz, 
y serenidad del dia , asi 
los Christianos gozaron 
esta felicidad ; los encar- 
celados , que eran ntú- 
chos , fueron libres ; los 
condenados , absaeltos; 


los acusados , perdona- 
dos; y todos con extraor- 
dinario gozo daban gra- 
cias á Dios de tan favo- 
rable mudanza , y de ha- 
ver acabado la cruel per- 
secución , que diez años 
havia anclado muy viva 
contra la Iglesia. Luego 
que Constantino fue re- 
cibido , y obedecido en 
Roma con grande aplau- 


so, y universal contento 
de todos los Romanos, 
dispusieron los Senado^ 
res poner en todas las par-, 
tes de la Ciudad Trofeos,. 
Imágenes , y Estampas, 
que representaban la vic- 
toria habida del Tyrano, 
v en todas ellas manda- 

' y 

ron labrar la prodigiosa 
señal de la Santisima 
Cruz, conforme se le ha-, 
via aparecido al esfor- 
zado , y piadoso Emper 
rador Constantino , que 
fue de esta manera , y 
juntamente la soberana 
voz, que oyó: I» boc sig- 
no vine es T' 

t Inmediatamente á es- 
te santo , y agradecido 
obsequio mandó publicar 
un Edido , y Ley , en 
que ordenó , que de alli 
adelante ninguno fuese 
condenado a muerte de 
Cruz, la qual hasta enton- 
ces se havia usado.Orde- 
nó otras Leyes santas , y 
justas en agradecimiento 
de lo que Jesu-Christo 
nuestro Redentor havia 
©biado por él. Empezó 


luego a hacer, y dar íbu*¡ 
chos bienes , y honras á 
1 os Christianos , y edifi- 
cándoles Iglesias , y Ora-) 
torios^otandolas de retí- 
tas , para el sustento de 
los Sacerdotes y y Minis- 
tros de ellas, para el cul- 
to , y ornamento de los 
Altares , y Sacrificios Di- 
vinos en todos los Rey- 
nos , y Provincias , que 
entonces estaban debaxo 
de su Imperio Occiden- 
tal , que era Italia ,. Fran- 
cia, Alemania , Africa, 
España , y las Islas del 
Mar Mediterráneo,}' Oc- 
ceano , desde Sicilia has- 
ta Inglaterra. 

Y deseando , que el 
Nombre de nuestro Ser 
ñor Jesu-Christo fuese 
venerado y honrado en 
todo el Imperio Romano, 
escribió al Emperador 
Licínio , su cuñado , que 
imperaba en las Provin- 
cias del Oriente , concer- 
tándose con él por sus 
Embaxadores f para que 
diese „ y con efeóto dio, 
provisiones ,y cartas ge- 
ne- 


sr 

«erales, S&ndando , qué 
en todas las tierras a él 
sujetas , fuesen libres , y 
desagraviados los Chris- 
tianos. En ellas, dice Eu- 
sebio Cesariense , que se 
pusieron grandes loores 
de Jesu-Christo, refirien- 
do las victorias , que en 
virtud de su Nombre, y 
de su Cruz havia alcan- 
zado elEmperador Cons- 
tantino. Y tratando el 
mismo Eusebio del buen 
tratamiento , y graciosa 
acogida que Constantino 
hacia á los Christianos, y 
especialmente a los Sacer- 
dotes de Jesu Christo, di- 
ce asi : y* 

- „ Comenzó el mismo 
„ Emperadora llamar, y 
„ allegar á si los Minis- 
„ tros de Dios, á losqua- 
„ les recibía , honrando- 
„ les con mucha humani- 
„ dad , y acariciándoles 
„ con grandísima bene- 
„ volencia , asi de obras, 
„ como de palabras , co- 
,, mo á hombres consa- 
„ grados á Dios. Y aun- 
que losSacerdotes,quan« 


» tó al parecer, fuesen per* 
,, sonas abatidas , y ves- 
,, tidos pobremente, él los 
„ estimaba , y tenia en 
„ mucho ; porque consí* 

„ deraba en ellos , no lo 
,, que exteriormente pa- 
,, recia , sino á Dios que 
„ estaba en sus ánimos. 

„ Sentábalos a su mesa, 
„y donde quiera que fue- 
„ se , holgaba de llevar- 
,, los consigo, entendien- 
„ do que con aquello ha- ' 
„ cia a Dios propicio 
„ para sV , a quien ellos 
,, servían. Y añade Euse- 
bio, después de lo mucho 
que engrandeció las Igle- 
sias , la liberalidad que 
usó con los pobres: „Re- 
„ medió la pobreza de 
„ los necesitados en lar- 
„ gas , y liberales limos- 
„ ñas. 

Se hizo Constantino 
muy amigo del Papa 
Melchiades , como Vica- 
rio , que era de Christo, y 
Cabeza de su Iglesia. Y 
pareciendole al Empera- 
dor que no convenia á la 
Autoridad Pontifical de- 


xar dé tener casa propria, 
y señalada, como siempre 
la havian tenido los Pon- 
tífices Gentiles,hizo dona- 
ción al Papa Melchiades 
deL -Palacio llamado La- 
teranense , que era Pala- 
cio Imperial , y havia vi- 
vido en él Fausta, hija del 
Emperador Maximiano, 
y rouger del Emperador 
Constantino. No exercia 
el Emperador sus aficio- 

CONSTANTINO , A CECILIANO , OBISPO 
de Cartago. Salud. 

■P Orque nos ha parecido érnbiar por todas las Provin - 
cías de Africa , Numidia , y Mauritania , algún socor- 
ro á los Ministros de la Santísima Religión Catbolica 
para los gastos comunes , y sobre esto tengo escrito á Ur- 
sa , Varón nobilísimo a nuestro Questor de Africa , que 
entregue d tu gravísima Persona tres mil monedas ; re- 
cibirás la dicha suma de moneda , y mandarla has re- 
partir entre las personas que Osio te bavrá embiado por 
memoria •, y si mas fuere necesario , para cumplir con 
ellos conforme á mi intento , perdirlo has con mucha con- 
fianza d Heraclida , Procurador de nuestras Posesiones } 
porque yo le tengo mandado , que quanto le pidieres te lo 
dé luego. 

Ya tenia Constantino perio arregladas , quan- 
todas las cosas de su Im- do embió á llamar a Li- 

B ci- 


nes con solo los Christia- 
nos , que. residían en Ro- 
ma, que también se esten- 
dia á los Obispos ausen- 
tes , como consta de una 
carta, que refiere Euse- 
bio , escrita por su mismo 
puño á Ceciliano , Obis- 
po de Cartago, donde ha- 
ce mención del célebre, y 
dc£Hsimo Osio , Obispo 
de Cordova, que es de es- 
ta manera. ■w. 

'-B.XA2A 


to 

ciño : casóle con tina 
hermana suya , llamada 
Constancia , que ya era 
Christiana *, porque oran- 
do un día al Sepulcro de 
Santa Inés por el remedio 
de una úlcera incurable, 
que padecía , se le apare- 
ció la Santa , y la dixo: 
Que si se bacía Christiana 
quedaría //¿ye .HizoloCons- 
rancia , y luego que se 
bautizó quedó libre de la 
úlcera, y sana totalmen- 
te ; y en agradecimiento 
del favor , que havia re- 
cibido de Dios, y de su San- 
ta’, la "edificó luego una 
Iglesia en su honor , cu- 
ya fiesta, y memoria cele- 
bramos á veinte y ocho 
de Enero..,- 

w- Hallábase ya por este 
tiempo cargado de anos 
el Papa SanMelchiades,y 
como ha\ian sido mu- 
chos los trabajos, perse- 
cuciones , y tribulaciones 
en tiempo de Magencio, 
le ponen algunos entre 
los Martyres. Succedió- 
le San Siivestre.Este Santo 
Papa persuadió al Empe- 


rador Constantino á que 
celebrase el Concilio Ni- 
ceno , donde se establecie- 
ron utilisimas cosas para 
el régimen de la Iglesia. 
Todo estaba en paz en el 
Pontificado de este San- 
to Pontífice , á excepción 
del Oriente , donde es- 
taba Maximino , gran 
perseguidor de los Chris- 
tianos, que siendo Gover- 
nador, se quiso alzar Em- 
perador como Constanti- 
no, y Lucino. Fue en este 
malvado tanto el odio ,y 
aborrecimiento contra los 
Catholicos , que mandó, 
que en las Escuelas ense- 
ñasen á los niños los Maes- 
tros , que supiesen de me- 
moria un librillo , en que 
estaba lo que pasó entrePi- 
latos , y el Señor en los 
tiempos de su Pasión-, pero 
este estaba todo lleno de 
mentiras, y falsedades, pa- 
ra con ello hacer odioso 
el Santo Nonabre de Chris- 
to , y asi se criasen los ni- 
ños con sumo aborreci- 
miento acia él. 

Castigóle Dios por se- 
me- 


I 
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treiante maldad , poique Romano reducida al man- 

* haviendo marchado Lid do de Constantino , que- 

r no contra él , le venció riendo Dios aca gratin- 

es veces , y después le carie las buenas obras, que 
dio una enfermedad tan havia hecho á los Chns- 
' cruel, que con intensos tíanos. Viéndose tan abso- 

dolores le atormentó de luto Emperador , quieren 
suerte, que de Tabia. se algunos Autores, que des- 
I despedazaba con los dien- pues que se miró tan , po- 

i; tes , mordiéndose las ma- deroso , se comenzó a en- 

' ‘ nos , y los brazos. Padeda sobervecer , y como aun 

§ esto por la maldad que in- no del todo havia acabado 

ventó con los niños, y por- de abrazar la Religión 

que persiguió a losChris- Christiana , ni havia reci- 

tianos i y asi mandó revo- bido la agua del SantoBau- 
car los Edidos , que havia tismo , refiere el Cardenal 
dado contra ellos , y ma- Baronio , haver hecho un 
tar los Sacerdotes Genti- absurdo , mas de Gentil, 
les, quedecia haverle en- que de Christíano > q ue 
gañado-.pero como esto no fue escribir á Maximimo, 

fue de verdadero corazón, Prefe&o de Roma , para 

i sino por el trabajo en que que consultase a los Adi- 

f se veía, le continuaron sus vinos Gentiles sóbrela 

? dolores , y se le saltaron significación de un rayo, 

los ojos í y de esta suerte que havia caído en el Pa- 

murió rabiando, y misera- lacio Imperial , y por esto 

, Mámente . como lo refie- le castigó Dios de varias 



rió también después Lid- Veíase Constantino muy 
no ,con que quedó toda afligido , y procuraron 

la Monarquia del Imperio los Christianos consolat- 

B z le, 
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le, persuadiéndole algu- 
nos á que se bautizase, y 
que con el Bautismo se le 
quitaría la lepra , siéndole 
perdonados asimismo to- 
dos sus pecadoS^A este 
mismo tiempo los Médi- 
cos por otro lado se es- 
meraban en buscar medi- 
cinas para sanarle , y en- 
tre las que recetaron, fue 
una muy inhumana , pues 
le dixeron , que era pre- 
ciso hacer un baño de san- 
gre de niños , en que se 
lavase , para curar de lá 
lepra: dispusieron,}' re- 
cogieron por Roma, y los 
vecinos Lugares hasta tres 
mil de ellos , que fuesen 
degollados. Fueron traídos 
con sus madres a Palacio, 
donde eran tantos Los cla- 
mores, y llantos de estas 
desconsoladas mugeres, 
que llegando á los oídos 
piadosos del Emperador, 
se compadeció mucho de 
las lágrimas de aquellas in- 
felices madres , y no me- 
nos de la inocencia de sus 
tiernos hijos ; y asi resol- 
vió, diciendo :Q¿fc no que- 
r.l x ñ 


ría la salud con daHo decan- 
to <s. Mandólas el Empera- 
dor luego despedir, y re-* 
partir al mismo tiempo a 
las madres una gran suma 
de dinero , en recompensa 
del dolor , y aflicción que 
havian padecido. 

Aquella misma noche 
se le apareció á Constan- 
tino San Pedro, y San Pa- 
blo , y haviendole agrade- 
cido la piedad que bavia 
usado con los niños, y sus 
afligidas madres , le dixe- 
ron, que embiase al Mon» 
te Soraóte por Sylvestre, 
Pontífice ( donde el Santo 
se havia retirado por mie- 
do de los Gentiles , que 
aun atormentaban á los 
Christianos , sin saberla 
Constantino ) y que él le 
enseñaría otro mejor ba- 
ño , que el que le havian 
recetado los Médicos, con 
el qual indefiniblemente; 
sanaría de su. lepra. Vino- 
el Santo Pontífice , y. co- 
municándole el sueño que 
havia tenido , le mostró 
unas. Imágenes de San 
Pedro , y San Pablo , y; 
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luego conoció el Empera- 
dor ser aquellos los que se 
]e hav'an aparecido.^ Di- 
xole asimismo el Santo, 
que el baño que los Apos- 
tóles le havian insinuado 
era el del Santo Bautismo, 
que tomado éste , podía 
estar persuadido cierta- 
mente que sanaría, asi en 
el alma, corno en el cuer- 
po. Determinóse á recibir 
el Santo Bautismo, lo que 
hasta aquel punto havia 
diferido; y asi con las per- 
suasiones del Obispo Qsio, 
y de San Sylvestre, con 
lo acontecido de la visión, 
dio ordenes para disponer 
un grande, y solemne apa- 
rato, que referiré , por 
ser digno de memoria. I 
Celebróse el Bautismo 
en su Palacio Lateranen- 
se , y fue tanto el gasto, 
que para esta función hi? 
¿o, y el adorno de la Fuen- 
te Bautismal, que, pasmara 
a todos. Era esta una Pi- 
la de Pórfido, cubierta por 
dentro , y fuera de plata 
finísima , que pesaba tres 
mil y ocho libras. En me- 


dio de ella havía una co- 
lumna de Pórfido, que te- 
nia una fuente , ó vaso de 
oro , que pesaba cinquen- 
ta libras ; esta servia de 
Lampara , y en lugar de 
aceyte teniabalsamo.A un 
lado de la Pila havia un 
Cordero de plata, que pe- 
saba treinta libras; a el la- 
do derecho del Cordero 
havia una Imagen del Sal- 
vador, que pesaba ciento 
y sesenta libras, y a la si- 
niestra un San Juan Bau- 
tista, que pesaba treinta li- 
bras de plata, con un ro- 
tulo, que decía : Eece Ag* 
ñus Dei , qui tcllit percata 
mundi. En el borde de la 
Fuente havia siete Ciervos 
de plata , de los quales sa- 
lia agúa,y caía en la Pila, 
pesaba cada uno de ellos 
ochenta libras. Havia un 
perfumador de oro , que 
pesaba diez libras , ador- 
nado , y guarnecido de es- 
meraldas, rubíes, jacintos, 
y otras piedras esquisitas, 
y preciosas. 

~yZ; Dio el .Emperador á la 
Capilla, ó lugar donde se 

bau- 


re- 
bautizó diez mil doscien- 
tos y treinta y quatro 
sueldos de renta. Acabado 
el Bateo , quedó el Empe- 
rador tan limpio, y sano 
de la lepra, como si fuera 
reden nacido. Para reci- 
bir este grande beneficio, 
le preparó San Silvestre 
siete dias antes , haciéndo- 
le dexar la Corona , Ce- 
tro , y vestiduras Reales. 
Tuvolé aquellos siete dias 
retirado , y solo , hacien- 
do penitencia , disponién- 
dose con religiosos exer- 
cicios para recibir el San- 
to Sacramento del Bautis- 
mo. El Santo Papa Sylves- 
tre, además de catequizar- 
lo aquellos dias , mandó 
hacer publicas oraciones, 
y ayunos por él.Y llegado 
el Sabado, que era el sép- 
timo dia de estos exerci- 
cios, pasó San Sylvestre á 
bendecir la Pila donde ha- 
via de ser bautizado el Em» 
perador. 

Todas las cosas ya dis- 
puestas , vino Constantino 
a ser bautizado , y al en- 
trar en la Pila se vio un 


resplandor celestial por 
todos los concurrentes, 
que al tiempo de echarle el 
agua , le limpió totalmen» 
te de la lepra, dexando sus 
carnes hermosas , y sanas. 
Confesó asimismo el pro- 
prio Emperador , haver 
visto claramente entre 
aquel resplandor la mano 
de Jesu-Christo , que le 
limpiaba la asquerosa le- 
pra»/ Desde entonces co- 
menzó Constantino á pre- 
dicar enteramente a nues- 
tro Redentor Jesús, y con- 
fesar los beneficios, y mer- 
cedes , que de él havia re- 
cibido , como también á 
edificar muchas Iglesias, y 
darles muchos dones:todo 
lo qual consta en el Con- 
cilio Romano , congrega- 
do en tiempo del PapaSyl- 
vestre en las ThermaSjlla. 
madas de Trajano , antes 
del Concilio N iceno, y el 
mismo año del Bautismo 
de Constantino. A exem- 
plo de este piadoso Empe- 
rador se bautizaron enRo- 
ma mas de doce mil hom- 
bres, sin las mugeres,y los 


niños, que fueron infinitos, 
como lo dice Niceforo. 

Con el milagro tan 
grande , que Dios havia 
obrado con elEmperador, 
y otros muchos prodigios, 
que entonces acaecieron, 
que pueden verse en el pri- 
mer tomo de los Concilios, 
después delNeocesariense, 
quedó aficionadísimo . a 
la ReligionChristiana.Dió 
facultad para que se edi- 
ficasen Templos por todo 
el mundo , y los mas de 
ellos á su costa , señalada- 
mente en Roma. Mas . som- 
bre todo hizo el ultimo 
esfuerzo de su magnificen- 
cia, en ceder á la Iglesia la 
gran Ciudad de Roma.Do- 
no al Papa San Sylvestre, 
para él , y para todos sus 
Succesores (con el fin, que 
siendo , como son , supe- 
riores á todos, a nadie es- 
tuviesen sujetos) esta mag- 
nifica Ciudad , Cabeza de 
todo el Orbe, y Corte que 
havia sido de los mas es- 
forzados , y poderosos 
E mperadores Romanos, se- 
gún lo refiere el Papa Ni- 


colao 111. por estas pala- 
bras. 

«Porque nuestra Madre 
„ la Iglesia , para apacen- 
tar los Fieles , no care- 
„ ciese de socorros tem- 
„ porales , antes ayudada 
„ con ellos, fuese acrecen- 
„ tadaen las cosas espiri- 
„ tuales,se entiende haver 
„ temado Dios milagro- 
„ sámente ocasión de la 
,, enfermedad del Ernpe- 
,, rador Constantino, para 
„ que siendo curado de 
„ ella con la medicina del 
,, Bautismo , se acrecenta- 
„ se mayor firmeza a la 
Iglesia. Porque quatro 
„ días después de haver 
„ sido bautizado aquel 
„ Monarca , con acuerdo 
,, de todos sus Grandes, 
Consejeros , Senado, y 
todo el Pueblo , por pú- 
* blico Decreto hizo Do- 
nación a San Sylvestre, y 
á sus Succesores , de la 
’’ Ciudad de Roma , para 
que en ella, juntamen- 
„ te con el Señorío espiri- 
„ tual, tuviesen el tempo- 
„ ral ^persuadiéndole no 

ser 
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„ ser justo , que donde el 
„ Emperador delCielo ha- 
,, vía establecido el Princi- 
,, pado del Sacerdocio,tu- 
,, tuviese mando el Empe- 
„ rador de la tierra , sino 
„ que la Silla ¿de San Pe- 
„ dro , colocada en el Se- 
,, horio Romano, en todo 
„ gozase de muy cumplida 
„ libertad , y que á nadie 
„ estuviese sujeta , la que 
„ por boca de Dios a to- 
„ todas havia sido prefe- 
,, rida. „Esto dice Nico- 
lao III. en el capitulo 
Fundamenta Eccles.diEltSl. 
in sext. . ~ y 

Como este gran Empe- 
rador cedió su Corte á la 
Iglesia, le fue forzoso hacer 
Corte nueva para si , y de- 
mas Emperadores. Fundó 
a Constantinopla,á la qual 
dio su nombre de Cons- 
tantino*, mas hoy la llaman 
los Turcos StampoI.ÍLl lla- 
marla asi nació de los 
Griegos , que para signi- 
ficar que iban á esta Ciu- 
dad , htim Polim , de que 
se originó el nombre de 
Stampol.Y.eraque por an- 


tonomasia la llamaban la 
Ciudad, que significaba Po- 
lis ,y de aqui Constantinopo- 
lis. Está situada sobre las 
costas deMarmora,en fren- 
te de iaNatolia,de quien la 
separa un estrecho. 

Como Constantino eli- 
gió , y fundó esta Ciudad 
para su Corte , procuró 
enriquecerla con sumptuo* 
sos Edificios, haciendo un 
remedo de la Corte que 
dexaba , y por eso la puso 
por nombre Roma la nue- 
va ■> pero el Pueblo agra- 
decido, para honrará su 
Amplificador , la llamó 
Const antinomia. Adornóla 
con Templos, Fortificacio- 
nes , Palacios , y Edificios 
sumptuosos.Fundó Tribu-, 
nales , Academias , y con- 
gregó á los hombres mas 
sabios para Maestros , y 
Jueces. Juntó una copiosa 
Librería , que por el cui- 
dado de sus Succesores lle- 
gó á ciento y veinte mil 
Volúmenes , numero pas- 
moso en tiempo que no se 
conocía la Imprenta ; pe- 
ro todos perecieron en el 


Reynado deLeon el Gran- 
de , en que ün fatal incen- 
dio consumió toda la Ciu- 
dad , sin dexar Templos, 
Casas , ni Palacios en la 
distancia de muchas,leguas. 
Á Tuvo Constantinopla 
su Patriarca , subordinado 
al Pontífice Romano hasta 
el Concilio segundo Cons- 
tantinopolitano , que co- 
menzaron los Patriarcas a 
abusar de los Privilegios, 
y Juan lV.se hizo intitular 
Patriarca Ecuménico , que 
quiere decir Universal , a 
que se opuso San Grego- 
rio el Magno. Después en 
tiempo del malvado Pa- 
triarca Focio se introdu- 
xeron enormísimos erro- 
res , y empezó un cisma 
general, que llegó hasta el 
año de mil quatrocientos 
treinta , y nueve , en que 
se celebró la Union de la 
Iglesia Griega, y Latina en 
el Concilio de Florencia, 
Duró poco esta paz , por- 
que en el año de mil qua- 
trocientos quarenta y tres, 
los Patriarcas de Alexan- 
dria , Antioquia, y Jesus a? 
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lén , se resistieron al de 
Constantinopla , y divi- 
dieron el Imperio en nue- 
vo Cisma. No tardaron en 
experimentar el castigo 
del Cielo y pues en el año 
de mil quatrocientos cin- 
quenta y tres pasó Cons- 
tantinopla a manos de Ma- 
homete II. Emperador de 
los Turcos, que en veinte 
y nueve de Mayo la tomó, 
executando muchos estra- 
gos, y crueldades en los 
Ciudadanos , como puede 
verse en la Historia escri- 
ta de Constante Empera- 
dor. 

A este poder vino á pa- 
rar la nueva Roma , y 
exemplar de la antigua, 
que el piadoso Emperador 
Constantino donó á la 
Iglesia; y la lastima es, que 
aun hoy reside en poder 
de estos Barbaros , lo que 
llora la Christiandad, Se- 
gún el Ediólo , que ya he-? 
mos referido , parece que 
no fue solo la Ciudad de 
Roma la que dió a la Igle- 
sia este Principe, y á ei Pa- 
pa en su nombre, mas am : 

C bien 


bien toda la Italia, como se 
refiere en el capituloCowí- 
tantinus , dist. 96.; En fin, 
deseando el CathoíicoEm- 
perador ampliar la Reli- 
gión, que profesaba, y ex- 
tirpar, y desterrar de ialgle- 
sia los errores , que en el 
Oriente se havian levanta- 
do los años pasados , y 
especialmente la Heregia 
del maldito Arrio , con 
acuerdo , y voluntad del 
Pontifice S.Sylvestre hizo 
convocar un ConcilioUni- 
versal de los Obispos de 
todas las Provincias , don- 
de se conocía, y confesaba 
el Nombre deJesu-Christo 
que fue su convocación en 
la Ciudad de Ñicea,un año 
después de su Bautismo. 

De aquí viene lo que dice 
Sócrates al capitulo vein- 
te del libro sexto de laHis- 
toria Tripartita : Como el 
Emperador fuese certificado 
de las discordias ,y disensio- 
nes que bavia éntrelos Obis- 
pos por causa de Arrio , re- 
tibió de ello increíble dolor\ 
y deseando apagar el fuego 
de la discordia , que ardía 


entre ellos , escribió luego a j 

Alex andró , y á Arrio y em - j 

blando con sus Cartas a i 

Ojio , Obispo de Cordova y 
Ciudad de España , hombre 
excelente , y fiel , al qual el, 
Emperador singularmente - 

amaba , y grandemente hon- 
raba. Con tanto' esfuerzo 
tomaron estos dos Cam- 
peones de la Iglesia , Syl- 
vestre , y Constantino , el 
purgarla de los errores, y 
el defenderla de un tan 
cruel Heregecomo Arrio.. 

Por ultimo , de todas 
estas determinaciones del 
Concilio salió el ser con- 
denado este perverso He- 
resiarca , y que el Empe- 
rador le desterraseis ver- 
dad , que después, andan- 
do el tiempo , se dice le 
levantó el destierro •, pero 
aseguran, que el haversele 
levantado fue por engaño, 
é inducción de un falso 
Presbytero ,y a ruegos de 
su hermana Constancia ; 
mas principalmente , por- 
que Arrio embió un cierto 
escrito , y declaración de J 

su Fé,en que parecía en las , 

pa- i 
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palabras conformarse en que haviendole levantado 
lo que los Catholicos con- el destierro , por la poca 
fesaban-, y no entendiendo confianza que tenia de Ar- 
el Emperador Constanti- rio, le obligo 4 que jurase 
no el empeño de Arrio, guardar los Decretos del 
tuvo por bien el que fuese Concilio Niceno, y de te- 
sublevado el destierro.Pe- ner, y seguir la verdadera 
ro mas me inclino a que Fé. Juró Arrio con alguna 
procediendo|en esto con su confusión de palabras, que 
suma prudencia acostum- el Emperador no las en- 
brada,no le mandó absolu* tendió, y le dixo estas ra- 
tamente alzar el destierro', zones: Si es retía tu Fe, bien 
pues remitió el examen de juraste , mas si es impía , y 
lo que Arrio decia 4 un con todo te atreviste á jurar , 
Concilio de Obispos, que Dios te condene por tan mal, 
entonces se juntaba , para y falso juramento. Todo es- 
tratar de la edificación del to se halla en el Cardenal 
Templo de Jerusalén , sin Cesar Baronio , según lo 
aprobar Constantino en cita el Autor Cuesta, 
cosa alguna la escritura de Mas es cosa maravillosa 
Arrio.Sucedió andando en lo que aconteció al si- 
esto la muerte de este mal- guíente dia que el Empe- 
aventurado Herege , que rador le hizo jurar, donde 
fue qual sus grandes peca- claramente se vió lo falsá- 
dos merecían, pues murió mente que havia jurado, 
súbitamente , echando las y castigo que Dios execu- 
-tripas por la parte infe- tó con este perverso hom- 
-rior. bre en pena de sus malva- 

E1 Historiador Cuesta, dos delitos. Havia , pues, 
en su Estado Sagrado , da 4 al siguiente dia de tenerse 
entender, que el Empera- una disputa acerca de las 
dor Constantino le hizo opiniones de este iniquo 
venir a este Concilio , y Herege ; quiso asistir 4 

Cz ellas 


el mismo Arrio, y vinien- 
do a elUs , en el camino 
le tomóuna necesidad cor- 
poral , en que echó quanto 
en d vientre tenia, y todas 
las entrañas con ello. Asi 
acabó' este infame Here- 
siarca desastradamente en 
castigo de sus errores , y 
maldades, condenados los 
Infiernos, como el piadoso 
Emperador se lo havía 
anunciado por aquellas 
palabras: Dios te condene 
por tan mal , y falso jura- 
mento. 

Contábanse ya los anos 
de trescientos treinta y 
cinco, quando el Pontífice 
SanSylvestre llegó á los 
últimos de su vida, havien- 
do tenido este Santísimo 
Padre la dicha de haver 
ampliado , y estendido la 
Religión Catholica mas 
que en trescientos años 
atras , asi en España, como 
en toda la redondez de la 
tierra , como también ha- 
verse celebtado mas Con- 
cilios durante su Pontifi- 
cado , que en tiempo de 
ninguno de sus Piedeceso 


res. A los dos anos después 
de la muerte de este Santo 
Papa ocurrió el triste , y 
lamentable , en que murió 
el Emperador Constanti- 
no, dia de Pascua de Pen- 
tecostés, yendo para Ni co- 
media á tomar unos baños. 
Gravóse la enfermedad, y 
conociendo el Catholico 
Principe que se moria,lla- 
mando, y encomendándo- 
se muy de veras á Jesu- 
Christo nuestro Redentor, 
en quien firmemente hayia 
creído , exhalo su espíritu, 
a ios sesenta y cinco amos 
de su edad. ^ 

/ Refierense de este gratis 
de Emperador especiahsi- 
mas cosas , dignas de eter? 
na memoria.Escribe Euse- 
bio, lib. z. de h Vida . de 
Const antinoy como escribió 
el piadoso Emperador, lue- 
go que arregló las cosas de 
Roma, asa Procónsul Ani- 
lino en la Africa, mandan- 
dole,que luego hiciese res- 
tituir á las Iglesias de los 
Christianos todas las pose- 
siones que les huviesen si- 
do quitadas, huertos ° 


casas, ó otras qualesquierá 
cosas , que huviesen po- 
seído , ó tuviesen derecho 
aellas. Esto mandó con 
grandísimo encarecimien- 
to, que con grandísima bre- 
vedad se hiciese, diciendo, 
que quería entender, y ser 
avisado del cumplimiento 
de este mandado. 

Y en otra caita , que es- 
cribió al mismoProconsul, 
trata santísimamente de la 
inmunidad delasPersonas 
Eclesiásticas , diciendo: 
Que por quanto por muchos 
argumentos constaba haverse 
seguido grandes peligros déla 
negligencia y menosprecio de 
las cosas de la Religión y 
que de guardarse santamente 
las leyes de ella , se havia se- 
guido grande prosperidad , y 
felicidad al nombre Romano , 
le parecía , que convenia que 
los hombres , que con la de- 
bida santidad , y con la con- 
tinua guarda de la divina 
Ley , se ocupan , y emplean 
en los ministerios de la divi- 
na Religión-Elevasen premios 
dignos de sus trabajos. Por 

tanto , quería , y era ue vo- 
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¡untad , que todos los Minis- 
tros de la Iglesia Catholica, 
llamados Clérigos , que en. el 
distrito de su jurisdicion 
servían d la santa Religión 
en la Iglesia donde presidia 
Ceciliano , fuesen libres , é 
inmunes de todos , y quales- 
quier civiles ministerios de 
la República , y que los de- 
xas en sin alguna molestia 
servir á su prcpria Ley. 

Mas éntrelas cosas que 
en este escrito se refieren, 
es de notar , que manda 
que aquella inmunidad se 
guarde a los Clérigos , que 
servían en la Iglesia donde 
presidia Ceciliano j y no 
manda , que generalmente 
se guarde á todos los Clé- 
rigos del Africas y esto es, 
porque los de la Iglesia de 
Cecilianoeran Catholicos, 
y los de otras Iglesias de 
aquella Provincia comun- 
mente eran Hereges Do- 
natistas , de los quales ha- 
vía muchos por aquel 
tiempo en Africa, los qua- 
les recurríanlos masa Ro- 
ma a defender su partido 
con el Emperadox Cons- 


it 

tantino : más este piadoso 
Principe todas estas causas 
de los Donatistas, que for- 
jaban, y tenian contra el 
Obispo Ceciliano, y otros 
Obispos Catholicos , las 
remitía á que las juzgase 
el Pontífice ; por lo que 
determinó el Santo Pontí- 
fice Melchiades convocar 
un Concilio , donde se 
condenó al Herege Dona- 
to , y sus sequaces , en el 
Palacio Lateranense ,don- 
de se tuvo. 

En el Concilio Niceno, 
donde dicen ha verse ha- 
llado este piadoso Empe- 
rador, aunque le dieron 
muchos Memoriales con- 
tra los Obispos , no quiso 
ver ninguno, antes los que- 
mó todos, y les dixo aque- 
llas palabras tan Catholi- 
cas , y santas , que refieren 
SanGeronymo, Rufino,y 
Baronío: Vosotros sois dados 
Dioses para nosotros por el 
mismo Dios , y no es justo 
que un hombre juzgue á 
Dioses , sino aquel únicamen- 
te de quien está escrito: Dios 
presidió en la Synagoga de 


los Dioses , y en medio de ella 
los juzga. 

Después dehaverse fi- 
nalizado el Concilio, don- 
de se condenó la perfidia 
Seóta del maldito Herege 
Arrio, con todos susSequa- 
ces, que duró desdediezy 
nueve dejunio, hasta vein- 
te y cinco de Agosto, hizo 
el Emperador : una bre- 
ve Oración á todos aque- 
llos Padres, jexhortandoles 
a la paz, y unión, que de- 
bían tener. Concluido, 
pues, esteConcilio, determi- 
nó otra obra piadosísima 
con su madre Santa Elena. 
Aunque esta Santa era ya 
por entonces de mucha 
edad , pues pasaba de se- 
tenta años , se animó a ir 
a la Ciudad Santa de Je- 
rusalén , con deseo de ha- 
llar la Cruz en que nues- 
tro Redentor Jesu-Chris- 
to padeció muerte por sal- 
var a todo 'el Genero Hu- 
mano , obligados madre, e 
hijo a las grandes viótorias 
que con la señal de ella ha- 
vian alcanzado en su im- 
perio. 

- Pu- 


Pusiéronse en camino, 
fervorosos de encontrar 
tan precioso thesoro, con- 
fiados en que Dios les ha- 
via de favorecer, y ayudar 
al hallazgo de tan rica 
prenda. Halláronla en fin, 
poique llegando á Jerusa-- 
lén , inquirieron el lugar, 
y sitio del Calvario , don- 
de fue crucificado Jesu- 
Chisto con los dos Ladro- 
nes. Mandaron cabar en 
aquel Monte , y encontra- 
ron todas tres Cruces , la 
de Christo , la de San Di- 
mas , y la del mal Ladrón 
el día tres de Mayó > que 
fue quando gozaron de es- 
ta buena suerte , y nuestra 
Madre la Iglesia celebra su 
fiesta entonces debaxo de 
la vocación de la Invención 
de la Santa Cruz. Encon- 
tradas hs Cruces, se vieron 
en un mar de dudas , no 
pudiendo discernir la que 
era de nuestro Redentor, 
hasta que un prodigioso 
milagro desató todas las 
dudas, que fue de la mane- 
ra que diré. 

Estando todos en la con- 
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fusión sobredicha , y no 
pudiendo determinarse, i 
elegir la Santísima Cruz: 
de Christo, el Santo Obis-< 
po de Jerusalén hizo tra- 
her allí una muger muy en- 
ferma, y en sumo peligro: 
mandó que fiiesen aplican* 
dola todas tres Cruces : al 
toque de las de los dos La- 
drones nohúvo novedad 
en la doliente, pero al con- 
tado de-la deChristo luego 
quedó sana la enferma , y 
como si no huviera tenido 
mal alguno:con que se cer- 
tificaron que aquella era la 
Santisima Cruz donde 
nuestro Salvador fue cru- 
cificado. No paso mucho 
tiempo después de esta ma. 
ravillaen que murió Santa 
Elena , haviendo visitado 
todos los Santos Lugares, y 
fundado en ellos muchísi- 
mos, y magníficos Tem- 
plos , y hoy existen algu- 
nos. 

Por ultimo , otro exer- 
cicio de piedad obroCons- 
tantinoal concluir la Nue- 
va RomaConstantinopla, 
que fue por los anos de 


trescientos y treinta. Puso Á ti CKristo Dios Eterno 
en ella una columna gran, te encomiendo esta Ciu- 
dede Pórfido, y sobre ella dad. Puso dentro de la co- 
unaEstatuadel mismo Em- lutnna algunas Reliquias, y¡ 
perador , con un martillo unos versos , que trahe 
de oro en la mano , y so- BaronÍo,en que se muestra 
bre él una Cruz con esta la piedad de este gran 
inscripción : Tibi , Cbriste Principe, que dicen asi: 
Deusjjrbem pane commendo. 

Tibí Cbrisse , mundi 'Domine , ReSiorque optime f 
Urbem bañe , tibique serviat , modo subdidii 
Et sctptra Romamqtit omnem potentiam 
tías tu malts def endes semper ab ómnibus « 


FIN. 


